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“En un mundo
virtual donde las
reglas cambian y se
readaptan
continuamente,
¿qué garantía
tenemos los usuarios
de ser dueños de
nuestra identidad y
no subyacer a la
angustia de
sentirnos
duplicados?”.

Felipe Cruzat
requiere mucho
más que un
corazón. Requiere
una esperanza de
vida y una muestra
de humanidad que,
hasta hoy, le ha
sido negada”.
Paulina Morales A.

Anna García Sans

Becas y créditos
universitarios
Señor director:

Me encuentro ante el dilema de
explicarle a mi hija por qué no pudo
acceder a ninguna beca ni crédito
otorgado con aval del Estado, pese a
obtener 754 puntos de promedio en
la PSU y egresar del Liceo 1 (sí, el
mismo del que egresó la Mandataria)
con un promedio 6,5.

Me desempeño como asistente
de educación en la Municipalidad de
Santiago, con 34 años de servicio, y
mi esposa es profesora en un colegio
de la misma municipalidad. Recién
ayer nos enteramos de que nuestra
apelación al crédito con aval del
Estado fue rechazada.

¿Cómo le explico a mi hija que
pese a ganar $ 390.000 mensuales, tras
una vida de trabajo, nos ubicamos en
el quinto quintil de ingresos? ¿Cómo
le explico que pese a su tremendo
esfuerzo no contamos con ninguna
beca ni crédito para financiar sus
estudios de Ingeniería Civil en la
Usach? Por último, ¿quién nos asegu-
ra que los créditos lleguen a las per-
sonas que realmente los necesitan?

Creo de extrema urgencia que el
proceso de postulación a créditos y
becas se realice en forma personali-
zada, con los respectivos informes de
una asistente social que acrediten
cada situación particular. Sólo así se
evitará el problema que plantea una
teleserie estos días: hay que falsificar
los datos para obtener beneficios.
¡Menos mal que ello es pura ficción!
Sergio Venegas Pérez

Intervenir empresas
Señor director:

La Democracia Cristiana ha pro-
puesto que el Estado intervenga a las
empresas privadas con problemas
financieros. Después de saber que en
el Transantiago se han perdido más
de US$ 1.200 millones, en los malos
manejos de Enap US$ 1.000 millones,
en EFE US$ 1.300 millones, ¿no sería
más lógico proponer lo contrario, es
decir, que las empresas privadas
intervengan en las del Estado?
Jacinto Gorosabel Ortiz

¿Playa libre?
Señor director:

Impecable el razonamiento de
don Manuel Matta Aylwin sobre el
acceso libre a las playas de Chile, por
ser bienes de uso público, expuesto
en carta publicada ayer en esta sec-
ción. Se trata de un tema del que se
habla profusamente en verano, pero
que se olvida el resto del año.

Con todo, hasta ahora nada se
propone para solucionar definitiva-
mente este problema, como por
ejemplo, que las autoridades regio-
nales o municipales tengan facultad
para definir las playas que son de
interés comunitario, planificar y eje-
cutar caminos de acceso dignos, dis-
poner los recursos para expropiar
terrenos y financiar las obras, esta-
blecer el procedimiento de oposición
de los vecinos colindantes a dichas
playas, etc. Tal vez sea momento de
proponer un proyecto de ley ad hoc.
Edwin Dimter

Sueño sobre la crisis
Señor director:

Anoche tuve un extraño sueño
del que desperté casi temblando. En
Estados Unidos, el Partido
Republicano no sabía cómo culminar
con éxito una campaña presidencial,
donde el oponente demócrata era un

afroamericano que tenía todas las de
ganar. A mentes siniestras se les ocu-
rrió un peligroso truco para crear
pánico y dar vuelta las tendencias.
Este consistió en propagar y dar unos
cuantos empujones a una crisis
financiera que rondaba bajo control
en el área del negocio inmobiliario,
en especial en las entidades promo-
vidas por populistas demócratas para
abrir los créditos hipotecarios a deu-
dores de poca solvencia, maroma
electorera que, a su vez, había sido
bien aprovechada por los especula-
dores de Wall Street con el expedien-
te de envolver estos productos en
papel de regalo. Con irresponsable
entusiasmo, los republicanos pusie-
ron todo su empeño en inflar el
pánico y el candidato de su sector
anunció la suspensión de su campa-
ña para liderar el salvataje.

Todo debía llegar sólo hasta
ahí, pero las masas ignorantes se
creyeron el cuento y engancharon
en el pánico. La avalancha creció y
nos aplastó a todos...

Afortunadamente no fue sino
una pesadilla.
Juan Pischedda

Un corazón para
Felipe Cruzat
Señor director:

Aunque a ratos parece desapare-
cer de la escena noticiosa, nueva-
mente emerge la voz de alerta de
Felipe Cruzat, el niño de 11 años que
requiere un corazón para ser tras-
plantado y seguir viviendo. Por estos
días, nos hemos enterado de que su
ánimo ha decaído, que ya se ha can-
sado, que no quiere seguir luchando.
Todo ello es perjudicial para el man-
tenimiento de su precaria salud.

El tema de una nueva normativa
legal sobre la materia es una discu-
sión pendiente y urgente, aunque
ciertos temas coyunturales la dejen
en un segundo plano. Junto con ello,
más doloroso aun es constatar la
indiferencia frente al dolor de un
niño que sólo anhela vivir y desarro-
llarse en plenitud, pero que, no obs-
tante, es testigo de la falta de gene-
rosidad que le ha impedido recibir el
corazón que tanto necesita.

En el fondo, Felipe requiere
mucho más que un corazón.
Requiere una esperanza de vida y
una muestra de humanidad que,
hasta hoy, le ha sido negada.
Paulina Morales A.
Académica U. Santo Tomás

Estilo de Villegas
Señor director:

Después de muchas semanas de
leer con renovado placer las colum-
nas de Fernando Villegas en este
medio, el pasado domingo encontré
una selección de su libro próximo a
ser lanzado. En medio de la lectura
tuve un flashback: recordé cómo mi
abuelo, 30 años atrás, disfrutaba
todos los fines de semana de una
columna firmada por el señor
Enrique Lafourcade.

El tono, el estilo, los temas que
Villegas elige revelan con chilena
ironía y con cultura bien explotada
las preocupaciones actuales de buena
parte de nuestra sociedad. El autor
enseña (educa y muestra) una mane-
ra de comunicarse y antes señala una
perspectiva de los datos que los
medios entregan sin filtro, generan-
do a propósito la autocrítica, aquella
que nos puede volver los pies a la
tierra y evitar el descalabro que los
espejismos nos producen. Es una
vacuna contra la alienación.
Jorge Alejandro Bodini Salas

Plebiscito en
Vitacura
Señor director:

Concuerdo con lo planteado por
Ignacio Volante, director de
Arquitectura de la Universidad
Mayor, en carta publicada el lunes
en esta misma sección, en relación
con el plebiscito en Vitacura.

El concejo municipal promueve
un cambio en las reglas, con la idea
de recibir mayores ingresos por los
derechos de nuevos permisos de edi-
ficación y por el pago de contribucio-
nes de bienes raíces. Ello podría ser
aceptable si este crecimiento inmobi-
liario no generara externalidades
negativas a los actuales residentes,
que han hecho prevalecer sus dere-
chos adquiridos y protegidos por las
normas urbanísticas actuales.

Está claro que son los vecinos
quienes deben decidir democrática-
mente cómo evoluciona su comuna,
pero hay que tener en cuenta que
debe votar al menos un 50% de los
inscritos en los registros electorales
para que los resultados sean vincu-
lantes para la autoridad municipal.

Esperamos que los vecinos de
Vitacura den un ejemplo de civilidad
concurriendo masivamente a las
urnas, ya que si el porcentaje de
votantes supera el mencionado con
anterioridad, este procedimiento
podría ser emulado en otras comunas
del país. Si la gente se muestra remo-
lona y prefiere quedarse en sus casas,
no nos quejemos después de la falta
de democracia participativa.
Patricio Herman
Fundación Defendamos la Ciudad

Frei y La estrategia
del océano azul
Señor director:

Según me parece, es Julen Ugarte
Larrázabal quien no ha entendido
(tal vez nadie se lo ha explicado) en
qué consiste el concepto “evitar ata-
ques al rival”, propuesto por el libro
La estrategia del océano azul y que ha
servido de inspiración al equipo de
campaña de Eduardo Frei.

En efecto, una de las estrate-
gias favoritas de la derecha (cuan-
do no la única) ya desde los tiem-
pos de la campaña del Sí y del No,
ha sido la de continuos ataques al
adversario. Que “hicieron todo
mal”, “que yo lo voy a hacer
mejor”, etc. Pero no aportan nin-
guna idea nueva. Tal vez porque
simplemente no las tienen.

Debe ser por eso que no ganan
una elección presidencial desde 1958.
Boris Marinkovic

Apoyo a Farkas
Señor director:

Cuando mis amigos decían que
nuestro país es de “mala raza” me
indignaba, pero hoy les encuentro
razón cuando veo cómo ha sido tra-
tado Leonardo Farkas estos días. Le
han dicho desde “bufón” hasta que
fue lo peor del Festival.

Pese a todo lo dicho, creo que
su show fue mejor que otros que
no han sido vilipendiados como el
de él. El repertorio interpretado fue
significativo en su contenido, hizo
participar al público con “El rock
del mundial”, canción que es un
clásico chileno, demostrando que
ama a Chile y a su gente. Sabe de
música y toca piano, fue entreteni-
do y dinámico. Además, quisiera
ver a otro millonario que comparta
su dinero de forma tan generosa,
como lo hace Farkas.

Me parece lamentable y muy

propio de nuestra idiosincrasia, cri-
ticar a quienes sobresalen por sus
virtudes, por ser queridos por el
público o por su buena situación
socioeconómica.
Cecilia Bustamante Osorio

Usurpación
de identidad
Señor director:

¿Se imagina por un momento
que recibe un e-mail de alguien que
firma con su nombre y que, además,
le indica que creó un perfil en
Facebook que ya cuenta con muchos
amigos? Es lo que le pasó a Fernando
Paulsen en septiembre del año pasa-
do. Ahora, la fiscalía local de Ñuñoa
está investigando el caso después de
que él presentara una querella.

No es el primer caso de usurpa-
ción de identidad en el mundo ni
menos en las redes sociales de inter-
net: George W. Bush, la Presidenta
Bachelet o Sebastián Piñera, entre
otros muchos personajes públicos,
también han sido víctimas del robo
de identidades en Facebook.

Los expertos en seguridad reco-
miendan aumentar la privacidad al
máximo y no admitir a cualquiera
como “amigo”. Sin embargo, el poder
de apertura y de conectividad que
tienen estas redes no impide que, a
pesar de seguir a cabalidad estos
consejos, tu “yo” no termine en
manos de otro. Por su parte,
Facebook acaba de rectificar unas
reglas del juego, donde el poder esta-
ba sólo en sus manos en lo que a la
licencia de contenidos de usuarios se
refiere, y promete más control para
los afiliados a la red.

En un mundo virtual, donde las
reglas cambian y se readaptan conti-
nuamente, ¿qué garantía tenemos los
usuarios de ser dueños de nuestra
identidad y no subyacer a la angustia
de sentirnos duplicados?
Anna García Sans
Coord. Extensión y Estudios
Periodismo U. Andrés Bello

Camino a Santuario
de la Naturaleza
Señor director:

Es un verdadero atentado al
patrimonio natural del país el cami-
no que planea construir la
Municipalidad de Lo Barnechea a
través del Santuario de la Naturaleza
Yerba Loca, para tener un acceso más
expedito a los centros de ski, noticia
dada a conocer por La Tercera hace
unos días. ¿Qué le hace pensar a la
municipalidad que puede disponer
de un sitio que ya contaba con un
propósito definido, cual es proteger
la naturaleza de Chile central?

Este santuario es una de las
pocas áreas protegidas con que cuen-
ta la zona mediterránea de Chile
central, considerado un “punto
caliente” de biodiversidad a nivel
mundial. Un estudio hecho por exce-
lentes botánicos calificó a Yerba Loca
como extremadamente eficiente en
conservar nuestra flora, ya que
alberga un 34% de las especies de la
Región Metropolitana, en apenas un
0,7% de su superficie.

No veo por qué no se emplea el
dinero en mejorar la ruta que ya
existe. El Santuario tiene otro fin,
muy valioso para quienes disfruta-
mos de la flora y fauna nativas. ¿O es
que acaso nuestras áreas protegidas
no son más que espacios que están
para disponer de ellos apenas se les
encuentre un “mejor” uso?
Claudia Silva
Bióloga, mención en M. Ambiente


